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Resumen

La investigación tiene como propósito mostrar a Chile a través de los criterios de integración y diversidad, aunando las dimensiones geográfica y literaria en pos de una propuesta de lectura que abarque disciplinas de vertiente natural y de vertiente artística. Para ello, recrearemos dos zonas diversas de nuestro país que han sido recreadas, a través de la palabra,  por escritores, tanto poetas como narradores: Gabriela Mistral, Pablo Neruda, Pedro Prado, Andrés Sabella, Francisco Coloane, Hernán Rivera Letelier, Enrique Campos Menéndez, entre otros autores. 
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WHEN GEOGRAPHY BECOMES LITERATURE
Abstract

The purpose of this research is to show Chile through the eyes of integration and diversity so as to link the geographic and the literature dimensions and reach a reading objective that encompasses disciplines coming from a natural and an artistic source. To achieve this, we will recreate two different areas of our country which, in turn, have been recreated in words by such poets and writers as:  Gabriela Mistral, Pablo Neruda, Pedro Prado, Andrés Sabella, Francisco Coloane, Hernán Rivera Letelier, Enrique Campor Menéndez, among others.
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1. INTRODUCCIÓN



  El trabajo tiene como propósito mostrar dos regiones extremas de Chile: el Norte Grande, la zona del cálido desierto, y la Zona Sur, la selva fría y lluviosa. De esta forma, se pretende analizar el paisaje, a través de los criterios de integración y diversidad, aunando las dimensiones literaria, geográfica y tecnológica, en pos de una propuesta  de lectura que abarque disciplinas de vertiente artística, natural y tecnológica. 

Para ello, recrearemos dos  zonas diversas de nuestro país que han sido poetizadas por escritores, tanto poetas como narradores, por ejemplo: Gabriela Mistral, Pablo Neruda, Pedro Prado, Andrés Sabella, Francisco Coloane, Hernán Rivera Letelier,  Enrique Campos Menéndez, entre otros.

Esta propuesta respeta los saberes propios de cada disciplina; pero, al mismo tiempo, transgrede los límites tradicionales que aíslan un saber de otro, en beneficio de una mirada globalizadora que permita la interdisciplinariedad mediante una estrategia metodológica innovadora.

En una primera instancia, podríamos imaginar que geografía y literatura no se relacionan entre sí. Parecieran pertenecer a ámbitos distintos: uno al externo, al mundo natural; y el otro, al interno, al de la conciencia del hombre. La geografía tiene que ver con la palabra que escribe el espacio de la tierra y la poesía es la palabra que escribe el espacio subjetivo del hombre. Ambas cumplen una función similar: escribir. La geografía poética relaciona el espacio físico de Chile con la interpretación y creación poética y lingüística que han hecho escritores del país llamado Chile.
1.1. Palabra y lectura

Nada más cotidiano que la experiencia de leer, pero nada más desconocido que dicha experiencia. Tal vez, porque de tanto estar presente  -omnipresente, podríamos decir-  es imperceptible. La lectura es un proceso tan simple, tan natural a nuestra existencia diaria que pareciera que nada hay que decir de ella. Pero, nada menos natural que el proceso de leer, porque significa la rebeldía del hombre ante la naturaleza, el intento de darle un sentido, una orientación, una intencionalidad humana, cultural, histórica, geográfica, científica, filosófica, política a algo que por sí solo, no muestra significado alguno. Cada uno de nosotros respira la atmósfera en que vive como si se tratase de una realidad natural y, sin embargo, este mundo ha sido concebido y creado por nuestra inteligencia. El hombre aprende a leer comprensivamente su entorno, sus montañas, sus ríos, su desierto, su mar. Siempre existieron, pero cada uno le dio un matiz diferente, una tonalidad distinta, una estimación propia. Cada autor y época cultural ha escrito estas realidades de acuerdo con sus preferencias y con su imaginario individual y colectivo. 

El mundo al que nos asomamos desde el momento en que nacemos, es solamente posibilidad de ser. Cada uno de nosotros elige una de esas múltiples formas posibles y desde esa perspectiva lee el mundo y lo inventa, lo crea y lo cree. El hombre escribe y construye el mundo. Todo proceso de decir y de escribir es una codificación del personal modo de interpretar el entorno; la lectura, por su parte, es un proceso que intenta descifrar el sentido que otros han dado al mundo y participar en su realización.

Gracias a las obras escritas, podemos conocer lo que hombres de otras épocas y culturas pensaron y sintieron. Cuando nos adentramos en las obras literarias, científicas, artísticas, nos interiorizamos en el conocimiento de la visión de mundo y de hombre que esa sociedad forjó.

Con sus construcciones, descubrimientos, revelaciones, cada época, cada cultura nos propone una lectura de la realidad en la que vive y nos revela una determinada forma de interpretar y leer sus mensajes: nos enseña un código que para ellos fue valioso y que, de alguna manera, permite que Yo, Tú, cada uno esté parado en el mundo como lo está. 

En nuestro mundo actual, escribimos la velocidad de nuestro orbe y lo cercano que están de cada uno de nosotros los puntos más distantes de la Tierra, gracias no sólo a los medios de transportes: automóvil, avión, etc.; sino, sobre todo, merced a los medios de comunicación masiva. La televisión, por ejemplo, nos permite leer en imágenes casi en el momento mismo en que se produce la noticia, lo que está ocurriendo en cualquier lugar del planeta: una guerra, un desastre ecológico, una epidemia, un gesto de paz.. 

1.2. Literatura

En casi todas las sociedades, el concepto literatura, generalmente, está  íntimamente ligado al texto escrito; pero, el vocablo literatura se refiere tanto a las obras escritas como al patrimonio oral que antecede al documento escrito. En nuestro trabajo, sólo consideraremos a las obras literarias escritas por un creador personal. Tanto si es literatura escrita como si es oral, se apoya siempre en un factor fundamental, el lenguaje, a través del cual, el hombre, desde sus orígenes, descubrió el poder de dar una forma determinada al pensamiento; en este caso, un lenguaje con valor estético, cultural y testimonial.

La literatura, en cuanto realidad creada, nace ya sea de la pasión, de la contemplación de la belleza, de la observación de la realidad, de la revelación o intuición de una verdad, de la especulación racional o de la evocación sentimental. Por ello, la literatura implica la posibilidad del goce estético, pero también el conocimiento de la vida y cultura del hombre en su doble dimensión: individual y social, pero, también la literatura nos muestra el paisaje geográfico-natural y el creado por el hombre. 

1.3. Geografía
La Geografía es una disciplina que no sólo describe el paisaje sino que, al interpretarlo, permite la valoración de la trascendencia que éste  posee para las condiciones de la vida humana. Entrega, también, una abundante gama de ideas fundamentales sobre la dimensión espacial de las sociedades: espacio, equilibrio, contradicción, aislamiento, diversidad, integración, exclusión, entre otras.

La Geografía al vincularse con la poesía, encuentra en ésta una rica y creativa fuente que favorece el conocimiento del medio. Ciertamente que el poeta no está interesado en el escenario geográfico en sí mismo; por el contrario, su interés reside en la evocación o impresión que, en su más profunda intimidad, despierta ese escenario y en su capacidad personal para generar emociones y acceder, vía revelación o intuición, a la imagen poética, que refleja en metafórica simbiosis, el espacio profundo de la conciencia creadora con el espacio externo del paisaje. Así, se expresa, a través del lenguaje poético, su voz íntima, subjetiva de poeta, con el paisaje, el medio externo, que precisa ser revelado en un lenguaje simbólico; tal como lo manifiestan diferentes autores chilenos, narradores y poetas.
2. UN PAÍS LLAMADO CHILE

El cúmulo de elementos diversos (desierto, río, mar, nieve, selva, montaña, laguna, islas, fiordo, archipiélago, valle, glaciar, etc.) que constituyen la dimensión geográfica de Chile necesitaba ser interpretado y comunicado en un orden que da un creador, a través de la palabra; y, de este modo, a través de la palabra, se construye un país, Chile, y una nación, es decir, una nacionalidad, una identidad chilena. Nosotros, en el presente trabajo, nos atendremos a dos zonas extremas de Chile: el Norte Grande, la  región del árido desierto, y la región del Sur, la selva fría y lluviosa.
Con su palabra narrativa, Pedro Prado nos recrea, en su novela La Reina de Rapa Nui, una visión general de Chile:
“Se ha dicho que Chile es una isla, y yo creo que hay pocas islas tan islas como nuestro territorio. En realidad, sólo poseemos una extensa playa. La cordillera nos empuja al mar, y si la contemplamos a la distancia, azul y empenachada de nieve, nos parece una ola gigante floreciendo su espuma; y si trepamos por ella vemos, en los días claros, un océano inmenso.

En la región austral las aguas se internan en los valles estrechos y forman millones de islas. Veo en ello una invitación [al viaje], y veo en los hermosos archipiélagos escuadrillas de naves haciéndose a la mar  ... Río en el mar, la gran corriente que viene del polo [corriente de Humboldt]  y baña nuestras costas nos ayuda a dejar el país y a aventurarnos en las soledades del Pacífico.” (Prado, Pedro, 1981, p.17).

Nuestra insigne poetisa Gabriela Mistral ha descrito con gran comprensión y sensibilidad el paisaje de Chile:
"Algo como una síntesis del planeta se cumple en la geografía de Chile. Empieza en el desierto que es comenzar con la esterilidad que no quiere hombre; se humaniza en los valles de la zona de transición; se hace hogar pleno para la vida en la zona del agro absoluto; toma una heroica hermosura forestal en el remate del continente como para acabarlo dignamente y  se desmenuza al fin, ofreciendo a medias la vida y la muerte en un mar que vacila entre su dicha líquida y su dicha búdica del hielo eterno." ("Panorama y color de Chile", de Gabriela Mistral, cit. por Tibor Mende, 1957, p.108).

Consideramos que Chile es una verdadera metáfora telúrica: entre la  formidable Cordillera y la inmensa costa del mar se extiende “el desierto más triste del mundo” (Rivera Letelier, Hernán, 1998, p.243); luego, se transforma en fértiles valles, en los que se adentra el mar para ir, paulatinamente, deshaciéndose en múltiples islas. 

Nuestro país no sólo es largo, también podría ser grande en territorio; pero, habría que medirlo, decía nuestro poeta Pedro Prado, desdoblando los pliegues de la Cordillera y volviendo horizontal lo que es vertical.

3. PRIMERA ZONA: NORTE GRANDE

El Norte Grande está constituido por el desierto que Gabriela Mistral denomina “el desierto de la sal”: 
“Aparece en Tarapacá, atraviesa Antofagasta y demora hasta el norte de Atacama. Formidable porción de una terrible costa salina, el más duro de habilitar que pueda darse para la creación de poblaciones. Antes de la posesión chilena existió como una tierra maldita que no alimentaba hombres sino en el borde del mar, y allí mismo, solamente unas caletas infelices de pescadores.” (Mistral, Gabriela, 1957, p.294). Este desierto “tiene al mediodía una temperatura de 45 grados y en la noche las de bajo 0 (…) En la siesta, la reverberación de fuego [cae] sobre la pampa de sal; en la noche, la escarcha.” (Ibídem, p.295) 

En esta tierra árida, el hombre descubrió una sal, el salitre, que constituyó la raíz de la primera riqueza de Chile. Según Pedro Prado, La Reina de Rapa Nui, 1981, p.17, “la conquista de Antofagasta y Tarapacá fue la conquista del fondo del océano, porque toda esa tierra salitrosa estuvo sumergida.”    

3.1. Creación literaria del desierto 
El desierto, más conocido como la pampa, ha sido descrio, por Andrés Sabella,  como un espacio donde domina la soledad, donde no crece ni la mala hierba, donde la aridez de la tierra tan seca hace imposible la vida humana y animal, donde el calor de fuego reseca, quema la piel y curva las espaldas. En medio de este espacio vacío, dilatado, extenso, nada distrae la vista, ningún punto genera una referencia que podría ayudar como pauta de orientación al hombre, si éste se perdiera; y, por si acaso, se aventurara a desplazarse por el desierto nortino, daría vueltas en círculos hasta caer rendido, desorientado y errante, confundiendo, gracias a los engañosos espejismos, la blanca arena con el agua azul de una laguna; bebiendo, mejor dicho tragando, polvo en vez de líquido. El más zigzagueante de los laberintos construido por el ser humano sería preferible al espacio abierto de la pampa, donde no hay límites y donde la línea recta de la tierra pareciera no terminarse jamás y seguir, sin interrupción alguna, en el añil del cielo:
“Pampa abierta ... No es posible que nada se esconda a los ojos de la muerte. Por los suelos se ven los rastros del más duro tiempo. Y en el firmamento, el sol se descompone en una furiosa carcajada llena de fuego. Las piedras esfuerzan sus bocas para gritarse, inútilmente, las consignas de la soledad. Las piedras evocan los cráneos malditos de una raza que quién sabe en qué sima de la desgracia encontró su adiós ...! 

… Yo ignoro si el diablo tiene pañuelo. Un pañuelo grandote y fiero para secarse la frente (…) Si lo tiene, es la pampa. (…) 

La tierra es seca. Un gris de olvido se escapa de las grietas. Y el desierto se queda plano, liso, macabro, igual que la mesa donde se juega, en un azar diabólico, el destino de un hombre.

Y no hay más: los pájaros no podrían levantar sus casitas de cancionero; contra los pájaros irrumpe la atmósfera quemante y desgarradora.  ¿Cómo vivirían las alas sin la acaricia del agua; cómo saldría el trino, si el horizonte es un guiñapo de maldiciones …? El árbol fue devorado por el genio subterráneo que, allí, gruñe, cuidando el caliche, como una leche maravillosa. El árbol es un país que limita con el cielo. Y, en la pampa, los límites se han equivocado, se han confundido en una recta de espanto! 

Pampa abierta ...

El viento se agacha y coge puñados de tierra. La tierra salta en un loco salto sin gracia. El viento se echa a galopar y silba para congregar a todos sus hijos en tan cómoda pista. Y los hijos del viento acuden, desde sus escondites, brincando, gozosos. Y en el desierto no sucede, entonces, sino un delirio de cuerpos que danzan.” (Sabella, Andrés, 1966, pp.19-20). 

Hernán Rivera Letelier visualiza la imagen misteriosa y sobrecogedora del desierto de noche, espacio extenso, solitario, silencioso, pavoroso, iluminado solamente por una luna sonámbula, muy cercana a la tierra, de aspecto casi sobrenatural:
“Hacia la izquierda se extendía toda la vastedad de pampa que un par de ojos humanos podía abarcar a simple vista. Al fondo de esta llanura recortados difusamente contra la luz de una luna recién emergiendo, se alcanzaban a divisar; azulinos, los contrafuertes calameños.  Si la pampa bajo el sol de mediodía es algo alucinante, de noche se vuelve fantasmal y misteriosa. Y esa transfiguración se hace sensible y evidente sobre todo en las noches de luna. Y aquella noche aventurera la luna nacía grande, grávida, magnética. Al contemplar aquella grandiosidad sobrecogedora de la pampa, iluminada por una luna sonámbula que ella nunca había advertido tan cerca ni tan sobrenatural, ... sintió un vago estremecimiento de pavor; simplemente se le encogió el corazón. De niña le había tenido terror a la soledad y eso que se veía delante suyo, extenso, silencioso, latente, no era ni más ni menos que el propio planeta de la soledad” (Rivera Letelier, Hernán, 1998, p.142).

3.2  El salitre
Sal que brota de la costra de la tierra, también conocida como “caliche”, según el vocablo quechua. Acerca de la pampa del salitre, escribe Gabriela Mistral, quien se sintió  impactada por el poder vivificante del salitre que favorece la fecundidad de infértiles tierras extranjeras que lo requieren para alcanzar una buena cosecha:

“[Chile, en la Pampa del salitre] recibió como destino una costra terrestre despojada de toda gracia vegetal y de toda ternura de agua (...)

{El salitre} el grumo, salino, feo y gris, guarda el secreto o sésamo de la fertilidad, y lo ofrece a las tierras paupérrimas, desnutridas o envejecidas, que afligen al planeta. Aquel desierto tendido en una extremidad del mundo, viene a resultar el padre de la mejor cosecha de trigo en el Egipto, o dobla los racimos en las cepas italianas, o rehace el limo anémico de las hortalizas en cualquier granja europea.” (Mistral, Gabriela, 1960, p.64).
Benjamín Subercaseaux nos habla de la masa humana y de los elementos que intervienen en la extracción y conducción del salitre: de los hirvientes “cachuchos”, junto a los cuales humean los cuerpos de los obreros; de las “bateas extasiadas frente al cielo de fuego”; de “los tiros perforando la tierra” para hacer emerger al salitre; de “los trenes jadeando bajo el peso de sus piedras blancas”. (Subercaseaux, Benjamín, 1979, p.68).

 3.3.  Un pueblo minero, una oficina salitrera 
A Pedro Prado, “le impacta y  sobrecoge el ambiente y la soledad de esos desérticos entornos" (Álvarez Gómez, Oriel, 1991, p.2), cuando visita, en 1923, el mineral Las Ánimas, en Chañaral, un pueblo deshabitado circundado por el desierto, que le inspiró un cuento "Pueblo muerto":
“Divisaron el pueblo de Las Ánimas ... antes de entrarse el sol ...

Aquella risueña visión del pueblo a la distancia, iba convirtiéndose en desasosiego creciente. Una casa vacía que recorremos, nos perturba. Un día de fiesta, cuando las gentes abandonan la ciudad y nosotros pasamos por sus calles desiertas, nos sobrecoge. Mil detalles, antes inadvertidos, se nos ofrecen punzantes. ¡Qué impresión no causará al atardecer un pueblo desierto y él, a su vez, rodeado por el desierto; un pueblo con las puertas en el eterno bostezo; con los rotos cristales de las ventanas; ... con los muros erguidos o en ruinas; ... y  con un silencio que crece y crece, cubriéndolo todo, como si fuera la única hierba de la más intensa y definitiva de las ruinas!” (Prado, Pedro, 1961, p.151).
Hernán Rivera Letelier alude en su novela La reina Isabel cantaba rancheras a varias oficinas salitreras, que, paulatinamente, por la falta de trabajo, tuvieron que ser abandonadas por sus habitantes y quedaron, cual buques que han perdido la ruta de navegación, a la deriva, en medio del silencio y la soledad de la pampa, que, cada día que pasaba, se hacía más intenso, perturbador y evidente: 

“La Oficina en cuestión [se refiere a Vergara; mas, puede ser cualquiera de las siguientes oficinas salitreras: Alemania, Algorta, Buenaventura, Castilla, Cecilia, Elenita, Flor de Chile, Flor del Desierto, Humberstone, Lagunas, La  Patria, La Piojillo, León, Leonor, Los Dones, María Elena, Nebraska, Porvenir, Pedro de Valdivia, Ramaditas, Rebeca, Ricaventura, Rosario, San Antonio, Santa Laura, Victoria…] invariablemente apagaba su chimenea y dejaba de funcionar. Se desmantelaban sus maestranzas, se remataban sus maquinarias y se desocupaban sus casas. Entonces, ya solitarias, con el viento aullando como perro abandonado por el hueco de sus puertas y ventana desquiciadas, convertíanse en otra de las tantas ruinas desparramadas a través del desierto. Pueblos fantasmas que a lo lejos parecen barcos perdidos y de cerca sus restos de muros y estructuras oxidadas apegadas a las grandes tortas de ripio son como caparazones de momias planetarias no se sabe si desenterradas o enterrándose.“ (Rivera Letelier, Hernán, 1998, pp.46-47).

Una oficina abandonada pierde, antes que nada, el humo de su chimenea, lo primero que se apaga, símbolo de que el trabajo se detiene y de que la vida en familia peligra en su unión. Se impregna el espacio con la imagen de una ciudad abandonada y solitaria. Ya no hay mujeres en las puertas de sus casas, aguardando el retorno de sus esposos o de sus parejas ni tampoco conversaciones entre vecinos o vecinas. Las casas, en el día, a merced de un inclemente sol, se abrasan sin tiempo de descanso; y en la noche el frío se hospeda en las habitaciones como un fatídico huésped. La Oficina abandonada se convierte, entonces, en el ámbito de la más sobrecogedora soledad. El único habitante, como si fuera un turista de la arena del desierto, es el silencio. A la luz de la luna, los perros aúllan, como buscando espectrales fantasmas, en medio de la más intensa oscuridad nocturna:
“El humo de aquella oficina [se refiere a la Oficina de San Gregorio] era un fantasma perdido más allá del cielo. Había ahora, en las dependencias de ella una pesada arboración de soledad: soledad de sol ensimismado y terco, de olor agudo a casa abandonada, a orín de años, a yodo invasor. (…) La oficina que otrora ondeara vida, permanecía reducida a una dramática efigie de lo que el tiempo castiga y desdeña (…) piezas en que el frío se hospedaba y en las que las ventanas eran como las cartas de una baraja inútil (…)

Aterradora Oficina abandonada, república del silencio (…)En la Oficina abandonada: jotes y viento para la contienda con el silencio. (…)

No era la Oficina abandonada un cementerio; era más: ¡era un jardín donde el color se olvidaba  de sí mismo! Bajo la presión de las noches, la Oficina abandonada murmuraba imperceptibles blasfemias (…)

Decir: Oficina abandonada, es decretar a los dedos la gangrena, tapar el sol con piedras negras, alistarse en las huestes de la sombra.” (Sabella, Andrés, 1966, pp.143-144)
3.4.  La fisonomía del hombre, de la mujer del Norte
El físico del hombre, de la mujer, que vive en estos lugares del Norte Grande de Chile, ya sea en campamentos o en pueblos del desierto, ya sea en ciudades, como Arica, Iquique, Antofagasta, está determinado por el medio ambiente: el calor excesivo en el día, el frío intenso en la noche, la sequedad del clima, hacen que la piel, por una parte, sea más oscura, y, por otra, se reseque, se curta y se quiebre en prematuras y profundas arrugas que cruzan, en uno y otro sentido, un rostro que, de acuerdo con la condición climática, posee ojos oscuros:
“Era difícil y áspero caminar por la pampa. Por más de medio siglo no llueve en esas regiones y el desierto ha dado fisonomía a los mineros. Son hombres de rostros quemados; toda su expresión de soledad y de abandono se deposita en los ojos de oscura intensidad.” (Neruda, Pablo, 1974, p.233). 

3.5.  Cementerios con flores de papel

Un espacio genuino que destaca en la pampa desértica del Norte Grande es la construcción de los cementerios, cuya arquitectura y diseño revela el sentimiento nortino ante la muerte, en concordancia con el alma de los hombres y mujeres que habitan esas tierras. Como es una tierra muy seca y árida, las coronas de flores que se dejan en tributo a los muertos, no son naturales, sino fabricadas de papel crepé y quedan allí, en la tumba de la persona que murió. como testimonio de la vida que se fue y los pétalos de papel encrespados ondean al viento, mientras van destiñéndose, en el día, por efecto del candente sol, y, paulatinamente, volviéndose jirones que suenan, en la fría noche, al paso del viento: 
“Allí en el desierto, donde no crece una hierba, el cementerio, con sus cruces, da la apariencia de un bosquecillo de blancos y mondados arbustos. ...

-Todos los nombres están borrados -observó el ingeniero.

-El sol y el tiempo.

-Y cuántas coronas; todas de papel.

-Todas. Aquí no hay ramas ni flores. ...

En el mástil mayor de algunas cruces veíase una sarta de dos, tres y más coronas. Las inferiores mostraban la armazón de paja; las últimas con papeles en recorte trenzados y crespos.” (Prado, Pedro, 1961, pp.124-125).
3.6.  El tren
No podríamos hablar de la primera región de Chile sin  aludir al tren, el longino, como se lo denominaba (abreviatura de longinor: longitudinal norte), el que recorría y unía los lugares de la zona. Hernán Rivera Letelier lo recrea, avanzando estruendosamente, chirriando las ruedas de hierro, en medio del calor sofocante, de la soledad abrumadora, del calor infernal, sorteando los espejismos, sin que ningún ser humano ni animal observe su paso polvoriento y ahogado, ni tampoco la lluvia refresque el hierro candente de la locomotora:
“La locomotora avanza humeante, férrea, fragorosa (…) bufando como una mula sedienta, avanza negra la locomotora (sólo su gran campana de bronce brilla sonámbula bajo el sol de mediodía). Traqueteando una dura letanía interminable, ruega que ruega rogando, van los coches polvorientos para que el calor no le evapore el ánimo a la locomotora, para que los espejismos azules anegando los rieles de acero a lo lejos no la engañen con sus lagunas de mentira y muerta de sed, no se quede como una bestia reventada en medio de esas soledades infinitas … (Rivera Letelier, Hernán, 2005, p.5).  

También, tenemos que referirnos a un tren muy especial, el famoso convoy del enganche que traía mano de obra de distintos lugares del país para trabajar en las oficinas salitreras. Algunos de los trabajadores, que soñaban despiertos con El Dorado, eran campesinos transplantados del verde de los campos del sur de Chile al blanquecino, estéril y caluroso desierto del Norte.:
“Un tren cose la pampa. Es el tren ‘de los enganchados‘. Trae más que hombres, ilusiones andrajosas que sueñan con un pan tibio, una chaqueta limpia y una casa para que vibren los buenos años. Es gente del sur que canceló con la campiña sus sudores y trocó la hoz por la pala, y borró de sus ojos la canción verdosa del pasto por este plato de fuegos crecidos (...)

Un tren largo.” (Sabella, Andrés, 04 de junio de 1944).
3.7. Una ciudad del Norte: Arica
Podríamos hablar de Arica, Iquique, Antofagasta; pero, sólo nos referiremos a Arica, por su condición de ciudad limítrofe con Perú. Alberto Maturana resalta su carácter de ciudad primera que recibe, acogedora y cálidamente, al extranjero, cualquiera sea la condición anímica, espiritual o psíquica de éste. El hablante poetiza a Arica bajo la imagen de una mujer morena, tendida en la cálida arena de la playa, abrazada por el Valle de Azapa; a la cual, le declara su galante y sincero amor, con la pasión y entrega de un verdadero enamorado:
“Arica,

moza morena tendida al sol,

moza morena en cálida arenas, 

el mar te baña, te abraza el valle,

te besa el aire, luz y esplendor.

Así te veo, pura y primera,

abierta y fresca, como en el alba

-rocío y polen-  luce la flor.

De pie en la entrada, bella y erguida

saludas grata al viajero triste;

al que nostalgias nublan la frente;

al que de triunfo pleno se viste;

al derrotado, al desencantado,

al que no espera nada en la vida,

al que comienza y al que termina

dura jornada.

Arica,

moza morena en cálida arena;

moza morena tendida al sol,

dame tu abrazo, fuerte y serena,

y para siempre, moza morena,

junto a tu playa, dentro en tu valle,

rendido y franco tendrás mi amor.” (Maturana, Alberto, 1960, p.153)
3.8.  Antofagasta y Pacha Pulay 

Como un atractivo para incentivar la venida a América de los españoles, nace uno de los primeros mitos que los conquistadores hacen llegar a España: el del Dorado. Atractiva para el colonizador era la idea de un continente en el que, en poco tiempo, el hombre se enriquecía. Desde el momento mismo en que se difunde esta noticia, se despierta el interés por venir a América, que se incentiva con los relatos de la conquista, que se difundieron por vía oral y escrita.

Cada cierto tiempo resurge el mito, atrayendo a los aventureros, a las supuestas regiones ricas en oro. Muchos quisieron encontrar esa riqueza áurea. Numerosas leyendas acerca de yacimientos auríferos atrajeron a los cateadores de minas, y produjeron verdaderos éxodos hacia las zonas donde la leyenda resultó verdadera, por ejemplo, el estero Marga-Marga, en la zona central de Chile, en Viña del Mar; y Villarrica, en el sur, a orillas del lago Llanquihue. 

Junto con la leyenda del Dorado, surgió la apetencia por buscar la ciudad mítica, misteriosa y primigenia de la cultura precolombina: Cuzco, Tiahuanaco, Cozumel, Tulum, Tikal, Manoa, por ejemplo. Durante el descubrimiento, a través de esas ciudades, los europeos proyectaron a América sus propios mitos, creencias, supersticiones, esperanzas, sueños; y, en nuestros días, perviven los mitos, generándose nuevas leyendas en torno al tema de la ciudad dorada. Tal es así que el mito de la ciudad del oro se ha representado en novelas chilenas contemporáneas, del siglo XX, por ejemplo, en el Norte de nuestro país, el escritor Hugo Silva, funda, imaginariamente, a través de la palabra, una ciudad de oro, secreta y misteriosa, que recrea en su novela Pacha Pulay, de 1945.

La legendaria ciudad de Pacha Pulay está situada en “un pedazo del departamento de Antofagasta” (Silva, Hugo, 1984, p.172). El nombre es indígena “derivado del quechua: PACHA, mundo, y PULAY, mohoso, viejo” (Ibídem, p.7). “A mis pies, más  allá de una extensión cubierta de huertas y prados y  que una alta y espesa muralla circundaba, divisé una vasta ciudad, deslumbrante bajo el sol. Todo en ella destellaba como si fuera oro. Las rejas de las ventanas, las veletas, las cúpulas y torres de los templos.” (Ibídem, p.52).

La fundación de la ciudad se atribuye a don García Cisneros que comandaba una expedición juntamente con su hermano Francisco “ que se dividió a raíz del naufragio del galeón en que venían, en la costa de Atacama (...)

–Nosotros venimos de don García, que prefirió dirigirse aquí, con la mayoría,  en busca de los tesoros de esta rica región, llamada por la leyenda la Ciudad de los Césares, y por los nativos, Pacha Pulay. Don García, al tomar posesión de ella por su Majestad el Rey de las Españas, la llamó Nueva Toledo, pero el nombre indígena es el que ha prevalecido.” (Ibídem, p.58). 

En Pacha Pulay se sintetiza lo autóctono y lo hispano: “La edificación era mixta de española e indígena. El oro abundaba en rejas, puertas y tejados” (Ibídem, p.116). No sólo el oro trabajado por el criollo, igualmente, el labrado por el mestizo o el indígena se adaptó a los nuevos usos y costumbres. 

4.  SUR DE CHILE

Recrearemos el territorio del extremo sur de Chile desde Temuco, pasando por lagos, bosques y archipiélagos, hasta el extremo austral de Punta Arenas.

4.1.  La Frontera de Temuco

"La gran frontera. Desde
el Bío Bío

hasta Reloncaví, pasando

por Renaico, Selva Oscura, 

Pillanlelbum, Lautaro …” (Neruda, Pablo, 1972, "La tierra austral", p.21)
Tradicionalmente, La Frontera era el límite natural que separaba el territorio que se les había asignado a los mapuches del territorio habitado por los huincas; es decir, por el hombre blanco. Eran dos visiones diferentes de interpretar el mundo, dos cosmovisiones que revelaban muy distintamente el espacio de Chile. En la actualidad, La Frontera comprende la ciudad de Temuco:
“Temuco austral y puro, tesorero del viento.

Almanaque y campana con trenes de madera. (…)

Capital de la lluvia. Temuco austral y puro, (…)

Memoria azul y sueño, los árboles retienes 

con sus abiertos brazos el cielo del poniente. (…)

Melodioso en los huertos el viento se organiza

y en larga orquesta pasa … ¡Temuco austral y puro! (…)

Temuco melodioso, capital de la lluvia. (Godoy Silva, Carlos, 1960, “Temuco”, p.149)
En esa zona, desde muy pequeño, desde los dos años de edad, vivió Pablo Neruda, quien entrega en sus versos imágenes fundamentales, evocaciones geográficas de su niñez, que recrean espacios poéticos plenos de hondo significado, y que sostienen su existencia temporal, conectada a un ámbito telúrico externo y, al mismo tiempo, profundamente personal. Así recuerda Neruda a Temuco: 

“Las tablas de la casa

olían a bosque, 

a selva pura.
Desde entonces mi amor

fue maderero
y lo que toco se convierte en bosque ...                                                            


Del hacha y de la lluvia fue creciendo

la ciudad maderera

recién cortada como

nueva estrella con gotas de resina,

y el serrucho y la sierra

se amaban noche y día









cantando,

trabajando, y ese sonido agudo de cigarra

levantando un lamento

en la obstinada soledad, regresa

al propio canto mío:

mi corazón sigue cortando el bosque,

cantando con las sierras en la lluvia,

moliendo frío y aserrín y aroma." (Neruda, Pablo, 1972, "Primer viaje", p.12)
Pablo Neruda que vivió su niñez y adolescencia en La Frontera de Temuco, menciona a pueblos y ciudades de la zona por el encanto que tenían sus nombres, con aroma de plantas salvajes que lo cautivaban al pronunciar sus sílabas, con profusión de vocales abiertas, a – e – o; y una solitaria vocal cerrada, i: Labranza, Boroa, Ranquilco, Carahue.

4.2.  Valdivia
Más al sur, Valdivia “cuenta con precioso río, patrono y válido para la navegación. El poblador germano, vuelto chileno en los hijos, le ha dado las condiciones de vida de las ciudades europeas. El auge del turismo le permite ser el punto de las excursiones, por el que llaman los geógrafos El Trópico Frío, laberinto maravilloso de lagos, selvas y archipiélagos australes” (Mistral, Gabriela, 1957, p.299).

 Cruza la ciudad de Valdivia, como si ésta fuera una sola gran calle, un ancho río; de allí proviene su nombre: río Calle Calle, lugar de encuentro de pescadores artesanales y de vendedores de olorosa verdura y sabrosa fruta de la estación. Por su aire europeo-alemán, Valdivia es visitada  por forasteros, venidos de todas partes del mundo, que incursionan por las aguas del río Calle-Calle hasta aventurarse en el mar:

“Valdivia azul (…)

fuerte y ciudad, amor de mano ardida

en la que el viento derramó su noche.

en la que el día dibuja su lluvia

y el reloj austral marcó su clima.” (Solar, Claudio, 1960, “Umbral sobre la arena”, p.153)
4.3. La lluvia

Así como el Norte Grande está marcado por el desierto y la falta de agua, el Sur está determinado por la lluvia que, como una espesa y fría cortina, sin término, cae y cae con paciencia, desde un cielo gris, en largas agujas de vidrio que impactan los techos o bien desciende en olas transparentes que golpean las paredes de las casas, a lo largo de innumerables días de dilatados inviernos, impregnando todo con su perenne humedad: vestimentas, maderas, pinturas. Más aún, la ropa lavada cubre el cuerpo sin estar nunca totalmente seca. Manifiesta Pablo Neruda: 
"Comenzaré por decir, sobre los días y años de mi infancia que mi único personaje inolvidable fue la lluvia. La gran lluvia austral que cae como una catarata del Polo, desde los cielos del Cabo de Hornos, hasta la frontera. En  esta frontera de mi patria nací a la vida, a la tierra, a la poesía y a la lluvia." (Neruda, Pablo, 1978, p.13). 

Otro texto de Neruda nos entrega la imagen original o apocalíptica de la lluvia, cuando todo el planeta estaba cubierto por las aguas: 
“Hace poco murió mi padre, acontecimiento estrictamente laico, y sin embargo, algo religiosamente funeral ha sucedido en su tumba, y éste es el momento de revelarlo. Algunas semanas después, mi madre, según el diario y temible lenguaje, fallecía también, y para que descansaran juntos trasladamos de nicho al caballero muerto. Fuimos a mediodía con mi hermano (…)  hicimos abrir el nicho ya sellado y cimentado, y sacamos la urna, pero ya llena de hongos, y sobre ella una palma con flores negras y extinguidas: la humedad de la zona había partido el ataúd y, al bajarlo de su sitio, ya sin creer lo que veía, vimos bajar de él cantidades de agua, cantidades como interminables litros que caían de adentro de él, de su sustancia.

Pero todo se explica: esta agua trágica era lluvia, lluvia tal vez de un solo día, de una sola hora talvez de nuestro austral invierno, y esta lluvia había atravesado techos y balaustradas, ladrillos y otros materiales y otros muertos hasta llegar a la tumba de mi deudo. (Neruda, Pablo, 2003, pp.149-150)

4.4.  El mar

Hablar de Chile, sin detenerse en el mar, es casi imposible, ya que este elemento natural recorre todas las costas de nuestra delgada geografía y como una presencia vivificante está siempre presente en nuestra vida individual y nacional. El poeta Pablo Neruda, hombre sensible ante el llamado de las cosas del mundo, con capacidad de intuición ultra desarrollada, se sintió profundamente impactado, cuando a los 15 años, escuchó y vio, por vez primera, el mar. Desde Nueva Imperial, a la distancia sonaba el mar como un trueno marino; y el joven Neftalí (aún no se autodenominaba Pablo) descubrió, en ese momento, que el oleaje entraba para quedarse allí, a su existencia y en su poesía: 

"Cuando estuve por primera vez frente al océano quedé sobrecogido. Allí entre dos grandes cerros (el Huilque y el Maule) se desarrollaba la furia del gran mar. No sólo eran las inmensas olas nevadas que se levantaban a muchos metros sobre nuestras cabezas, sino un estruendo de corazón colosal, la palpitación del universo." ( Neruda, Pablo, 1974, p.25)
4.5.  La selva fría
Estamos acostumbrados a la selva como espacio abigarrado de plantas, de árboles, infernalmente caluroso; mas, la selva del sur de Chile es fría y lluviosa, aunque, similar a la otra, abigarrada, primitiva y agreste:
"...Bajo los volcanes, junto a los ventisqueros, entre los grandes lagos, el fragante, el silencioso, el enmarañado bosque chileno... Se hunden los pies en el follaje muerto, crepitó una rama quebradiza, los gigantescos raulíes levantan su encrespada estatura, un pájaro de la selva fría cruza, aletea, se detiene entre los sombríos ramajes. Y luego desde su escondite suena como un oboe... Me entra por las narices hasta el alma el aroma salvaje del laurel, el aroma oscuro del boldo... El ciprés de las Guaitecas intercepta mi paso... Es un mundo vertical: una nación de pájaros, una muchedumbre de hojas... Tropiezo en una piedra, escarbo la cavidad descubierta, una inmensa araña de cabellera roja me mira con ojos fijos, inmóvil, grande como un cangrejo... Al pasar cruzo un bosque de helechos mucho más alto que mi persona: se me dejan caer en la cara sesenta lágrimas desde sus verdes ojos fríos, y detrás de mí quedan por mucho tiempo temblando sus abanicos... Una barranca; bajo el agua transparente se desliza sobre el granito y el jaspe... Vuela una mariposa pura como un limón, danzando entre el agua y la luz... A mi lado me saludan con sus cabecitas amarillas las infinitas calceolarias... En la altura, como gotas arteriales de la selva mágica se cimbran los copihue rojos... El copihue rojo es la flor de la sangre, el copihue blanco es la flor de la nieve... En un temblor de hojas atravesó el silencio la velocidad de un zorro, pero el silencio es la ley de estos follajes... El universo vegetal susurra apenas hasta que una tempestad ponga en acción toda la música terrestre.
Quien no conoce el bosque chileno, no conoce este planeta.

De aquellas tierras, de aquel barro, de aquel silencio, he salido yo a andar, a cantar por el mundo." (Neruda, Pablo,  1978, "El bosque chileno", pp.11-12).

El contacto tan estrecho entre su alma de poeta y una naturaleza agreste, lluviosa, selvática, primitiva, fría, le permitió establecer una profunda, permanente y verdadera comunicación entre su propia interioridad, su poesía y la tierra más enmarañada y solitaria del mundo. Esta unión, revelación, encuentro, reconocimiento de lo otro, interrelación entre la intimidad más profunda y el espacio externo, fundamental y primigenio, continuó existiendo, a partir del momento del misterioso pacto, y se mantuvo a lo largo de la vida de Pablo Neruda.

4.6.  La Patagonia y la Ciudad de los Césares

Así como el Norte de Chile tiene, en Pacha Pulay, su ciudad mítica; el Sur, igualmente, contiene otro legendario mundo, ubicado en La Patagonia, que Manuel Rojas recreó en su novela La Ciudad de los Césares.
Frente a la necesidad de establecer su zona de seguridad, el hombre limita su espacio y determina un afuera y un adentro. De este modo, genera una configuración terrena que proyecta en una ciudad mítica que restaura el Paraíso y recuerda su pérdida. Surgen, así, con la evolución de la humanidad, configuraciones terrenales: Troya, sucesora de las legendarias Ur y Babilonia, apetecida por los aqueos, y que simboliza la sabiduría y el hacer del hombre; Roma, el centro del orbe; Jerusalem y la Meca, las ciudades sagradas para los creyentes, las que representan la meta de la peregrinación. 

En Hispanoamérica, también, está presente esa apetencia por una ciudad primigenia, en algún sentido, edénica, que se traduce como fundación mítica de una secreta ciudad, que ha permanecido intacta a lo largo de los siglos, escondida a los ojos del contemporáneo, silenciosa en su insondable misterio, resguardada por algún accidente del terreno, protegida de cualquier rapaz humano.

En su novela La Ciudad de los Césares, Manuel Rojas le da vida a esa ciudad secreta sagrada, misteriosa, a la cual no puede acceder el hombre actual, dado que, con su ambición y con su pragmatismo materialista, terminaría destruyendo ese paraíso terrenal. La Ciudad de los Césares aparece ubicada en la Patagonia chilena, “perdida en un rincón imaginario de la cordillera del sur” (Rojas, Manuel, 1987, p.153). Según el imaginario del autor, la ciudad fue institucionalizada por los españoles, “en un valle abrigado de los vientos y con buenas aguas” (Ibídem, p.65). Allí, Fray Francisco de la Rivera, comendador de Burgos, fundó, con el nombre de “Ciudad de los españoles perdidos”, la actual “Ciudad de los Césares” (Ibídem, p.65). 

De la Ciudad de los Césares, hablaba “el chilote Barrientos [quien] contaba que en las montañas de la Patagonia chilena existía una Ciudad de los Césares, (…) me dijo que muchos habían buscado la tal ciudad y que en las noches de Pascua, cuando corría viento de la cordillera hacia el mar, se oían sonar las campanas de su iglesia, y que esas campanas eran de oro” (Ibídem, p.94). El único metal que se conoce en la imaginaria urbe es el oro y todo se fabricaba con este metal que, para los Césares, hispanos o nativos, carecía de mayor valor. “Tal como lo había imaginado: todo era de oro: el vaso, el lavatorio, una jarra.” (Ibídem, p.81).

4.7. Tierra del Fuego

Dos testimonios literario-geográficos de la Isla Grande de Tierra del Fuego. Un  texto pertenece al cuento “El flamenco”, de Francisco Coloane, autor que destaca el ambiente extraordinario de la isla que acentúa la atmósfera de misterio que evoca el relato. El otro texto forma parte de su libro de cuentos Sólo el viento …, de Enrique Campos Menéndez, que alude a las peculiaridades únicas del espacio: tanto a la flora, a la fauna y a los seres humanos autóctonos que allí habitan: los onas, como a un elemento de la naturaleza que domina en ese ámbito: el viento que todo lo impregna, el gran señor de la zona magallánica.

Francisco Coloane destaca como elemento principal en el ambiente de “El flamenco”, la geografía, los seres  y el misterio de las soledades magallánicas, lo cual crea una atmósfera de misterio, que seduce al hombre de ciudad y ejerce sobre él una atracción especial. Tierra del Fuego es una tierra imponente, majestuosa, donde se puede encontrar la misma fauna de otros lugares, pero esencialmente distinta, con una apariencia desconocida, desmesurada, exótica. Esta geografía de la región de Magallanes, específicamente de la  zona de Tierra del Fuego, es una muestra de la variada diversidad de paisajes de Chile.

“Algunas tierras son aptas para el misterio e influyen en la conformación de seres y bestias raros, que no se dan en otros lugares. La falda oriental de la isla Tierra del Fuego parece ser una de ellas.

En sus costas lamidas por el oleaje del Atlántico se han visto peces curiosos y monstruos marinos; en sus llanadas galopan manadas de guanacos  que se diferencian de los comunes; el zorro es muy distinto del de la Patagonia; los búhos, otras aves, y hasta ese pequeño roedor, el cururo, parecen ser propios de la lejana isla.

Los hombres mismos sufren la extraña sugestión de esas tierras y no se acostumbran a vivir en otras partes. He visto a muchos maldecirla al partir, y regresar algunos años después, declarando que no han podido vivir en otras regiones.¡Quién sabe si, a lo mejor, esta narración es producto de la nostalgia que un día me acorrale demasiado y me haga volver hacia ella, como en esa época de mi juventud, a galopar de nuevo sobre sus dilatadas praderas!” (Coloane, Francisco, 1982, pp.235-236).

El hecho de que el autor adopte la perspectiva de quien se siente intimidado por singulares fenómenos de una tierra desconocida, nos sugiere el punto de vista que adopta un narrador que no está seguro de sus propias reacciones frente a ciertos fenómenos; ya que, en el presente desde el cual habla, manifiesta que ignora si, al sentir el llamado de Tierra del Fuego, podrá resistir su embrujo y el impulso de regresar, atraído por el misterio de ese extraño lugar.   

Enrique Campos Menéndez, por su parte, busca ambientar y dar aires de realidad a la invención literaria e imaginativa tanto del espacio como de un pueblo que vivió en la Isla y que ya desapareció físicamente de la historia, los onas:
“Los cincuenta mil kilómetros cuadrados de la Isla Grande de Tierra del Fuego  -llamada así por las fogatas que en sus costas observaron los hombres de la expedición de Magallanes en 1520-  son por antonomasia los dominios del viento. La parte sur de la isla es montañosa, abrupta, inclemente: majestuosos glaciares, fiordos profundos, bosques impenetrables, grandes lagos y ríos correntosos. La parte norte, en cambio, es una planicie abierta, donde el viento del suroeste corre sin atajos, barriendo el páramo en forma despiadada e incesante. La vegetación se agarra al suelo con energía desesperada, y son pocas las plantas que dan algún fruto comestible; no maduran las mieses y el pasto es duro y seco en la pampa. La fauna es arisca; no hay especie que haya podido domesticarse. (…) Pero el animal que hizo posible la subsistencia de los onas fue sin duda el guanaco, ese camélido de airoso porte, que vivía en manadas en las extensas llanuras. (…)

La legendaria Karukinká [vocablo con que los onas denominaban a la isla] está hoy poblada por millones de ovejas, cruzada de caminos, salpicada de viviendas, erizada de torres de petróleo … Pero en el que fuera libre y ancho dominio de los onas, ninguna huella queda de la raza extinguida: ni una choza, ni un hombre, ni un recuerdo …, ¡sólo el viento!” (Campos Menéndez, Enrique, 1985,  pp.11-13).  
El territorio bautizado por los yaganes como Oneisín o “país de los onas”  es una tierra de dilatada superficie, de costas imprecisas y de profundos contrastes. Es muy difícil la vida del hombre, de la flora y de la fauna, en esos parajes, ya sea montaña, hielo, fiordo, bosque, páramo o río de fuerte corriente. El único animal que hizo posible la vida de los onas fue el guanaco. 

Así como en Temuco, el elemento de la naturaleza que domina la vida humana es la lluvia, con su perenne humedad; aquí es el viento, el que escribe y borra la historia del hombre primitivo que existió, de los indígenas onas, de quienes sólo queda el fugaz recuerdo de sus fogatas, remembranza que se diluye en el aire que, con fuerza primigenia, soplaba, en la soledad del ayer, sin descanso ni tregua. En la actualidad, Tierra del Fuego perdió su misterio, su encanto de leyenda, su especial atractivo, el silencio de su soledad, su carácter natural, y ha accedido a lo que, irónicamente, llamamos el progreso de la civilización: caminos, viviendas, torres de petróleo, ovejas.      

Con fina ironía, un cantor popular nacional, Nicolás Granato manifiesta la contradicción que encierra el nombre de Tierra del Fuego, pues indica el calor del espacio, cuando, en realidad, es una tierra fría, con eternas penumbras en el invierno y con crepúsculos nocturnos en el verano. El nombre Tierra del Fuego, en realidad, provino de las fogatas que, a lo lejos se veían, en el tiempo remoto de los indígenas fueguinos onas:
“En el continente hermoso 
De la tierra americana 
En una región lejana 
Y de clima venenoso 
Existe un rincón brumoso 
De aspecto triste y sombrío  

Donde impera el aire frío 
De las regiones polares 
Que congela hasta los mares 
En el rigor del estío. 

Tierra del Fuego es su nombre 
Como burlesca ironía 
En la constante porfía 
De los errores del hombre 
No habrá ser que no se asombre 
De tamaña enormidad 
Tergiversar la verdad 
Llamándole fuego al frío.” 
4.8.  Extremo sur: Punta Arenas
En oposición al Valle de Elqui, donde nació Gabriela Mistral, zona especialmente regalada por un aire místico, esencializada por el sol, su calor, las viñas, los hombres morenos, surgen, en la poesía de Gabriela Mistral, los "paisajes de la Patagonia", los cuales conoció la autora cuando vivió en Punta Arenas:
"La tierra a la que vine no tiene primavera:

tiene su noche larga que cual madre me esconde.

El viento hace a mi casa su ronda de sollozos

y de alarido, y quiebra, como un cristal  mi grito.

Y en la llanura blanca, de horizonte infinito,

miro morir inmensos ocasos doloroso.

¿A quién podrá llamar la que hasta aquí ha venido

si más lejos que ella sólo fueron los muertos?

Los barcos cuyas velas blanquean en el puerto

vienen de tierras donde no están los que son míos;

sus hombres de ojos claros no conocen mis ríos;                                                       

 y traen frutos pálidos, sin la luz de mis huertos (…)

hablan extrañas lenguas y no la conmovida

lengua que en mi tierra de oro mi vieja madre canta.

Miro bajar la nieve como el polvo en la huesa (...)

y por no enloquecer no cuento los instantes,

 

porque la noche larga ahora tan sólo empieza."





(Mistral, Gabriela, 1958, "Desolación",  pp.173-174)

El poema manifiesta el espacio geográfico de Punta Arenas, en el extremo más austral del territorio chileno, un ámbito físico y humano antagónico con el del Norte Grande. La extrañeza de la hablante es provocada tanto por la visión del espacio: la carencia de un sol álgido, la llegada de la noche larga que absorbe, durante  el  período invernal, la claridad del día, la presencia del color blanco de la nieve, una imagen física de hombre antagónica  con el de la Región del Norte: piel y ojos claros; no una  piel morena, curtida por el sol, y ojos oscuros. 

5.  CONCLUSIÓN
Marcados por el desierto, la cordillera, el río, el mar, la selva, el bosque, la lluvia, los poetas y narradores chilenos, es decir, los creadores de mundo mediante el lenguaje, han aprendido tanto a generar el vínculo con su tierra natal; como a recrear y revelar, poéticamente, la geografía chilena, hecha palabra. A nosotros, como lectores, nos corresponde descubrir y revelar estos espacios y estas imágenes y dar a conocer la poesía y la arrativa chilena, los poetas y los narradores, expresando y comunicando la geografía de Chile. 

El vocablo Chile puede ser concebido de dos maneras: la primera adopta la mirada del pasado sobre nuestro país, a través de una exclamación pesarosa que lo define: “¡Chilli!, donde se acaba la tierra”; la segunda sugiere el punto de vista del presente con proyección hacia el futuro, no visualizado como algo lejano en el tiempo, sino como algo que debemos hacernos cargo desde el aquí-ahora, que debemos construir con una nueva mirada, que entrega una luz de esperanza: “¡Chile, donde comienza el mar!” (Subercaseaux, Benjamín, 1948, p.27). 
Cerramos nuestra geografía poética con nuestro poema-homenaje Así es Chile que resume el recorrido que hemos hecho por esta larga y angosta faja de tierra. Hemos conocido al Flaco Chile mediante su naturaleza autóctona y trascendente, reveladora de identidad nacional, y, también, a través de la voz lírica de sus hijos e hijas, de sus poetas. 

Así es Chile

Chile desierto,

mar,

valle,

bosque,

nieve,

lluvia,

fiordo,

glaciar.

Chile, costilla de Sudamérica.

Chile, exclamación de poetas.

Chile, prolongado como el dolor.

Chile, cabeza ardiente y pies fríos.

Así es Chile: en un rincón

pero en un rincón del corazón. (Samuel Fernández Saavedra, Brasilia 2007)
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